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La identidad y la representación.
Elementos para una reflexión
crítica sobre la idea de región

(Primera de dos partes)

Fierre BouRDiEU*

Qu'anerámaouper ¡ousBiarnesCouan lous loushilhsparlen francés.
(Todo irá nial para los Berneses cuando sus hijos hablen francés)

El propósito de someter aexamen las herra
mientas conceptuales más comúnmente uti

lizadas en las ciencias sociales a una critica

epistemológica fundada en la historia social de su

génesis y de sus usos, encuentra en el concepto de

región una justifícación particular.' En efecto, a
aquellos que pudieran ver una especie de desviación

perversa de los propósitos científicos en el proyecto

de tomar por objeto de estudio los instrumentos de

construcción de los objetos de estudio o en el hecho

de realizar la historia social de las categorías del
pensamiento del mimdo social, se les podria contes

tar que la certidumbre -en cuyo nombre dan mayor

importancia al conocimiento de la «realidad» más

que al conocimiento de los instrumentos del cono

cimiento- no está, sin duda, fundada sino en el caso

de una «realidad» que, siendo en principio re
presentación, depende tan profundamente del cono

cimiento como del reconocimiento.

Las luchas por el poder de di-visión

Primera constatación. La región es un autentico

campo de batalla para los especialistas: geógrafos,

desde luego, que teniendo que ver con el espacio fí

sico. reclaman naturalmente el monopolio de la de

finición legitima, pero también ocurre con los histo

riadores. con los etnólogos y sobre todo -especial
mente desde que se crearon las políticas de «regio-
nalización» y los movimierntos «regionalistas»- con
los economistas y con los sociólogos. Bastará un
ejemplo tomado al azar de algunos autores:

Tradiicido delfrancés por Edgar Samuel Morales Sales. Publi
cado onginaliiienie en Actes de la Rccherche en Scicnccs Sociales.
A/o. SS. noviembre, 1980. París, pp. 63-12.
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Hay que rendir reconocimiento a los geógrafos;
fueron los primeros en interesarse en la economía

regional. Incluso ellos tienen tendencia a reclamarlo

como un coto de caza, A ese respecto, Maurice Le

Lannou escribió: "Deseo que dejemos al sociólogo y
al economista la tarea de descubrir las leyes genera
les -si las hay- de los mecanismos de la producción

y de intercambio en el comportamiento de las socie

dades humanas. Toca a nosotros lo concreto, lo pre
sente y lo diversificado que es el laberinto de las

economías regionales" (...) Las investigaciones re
gionales de los geógrafos se presentan frecuentemen
te como estudios extremadamente minuciosos, ex

tremadamente rebuscados, respecto de un espacio

físico particular. En general esos trabajos tienen el

aspecto de monografías descriptivas de pequeñas

regiones; su multiplicidad y su abundancia de deta-

Este texto,como los anteriores,es el resultado de un trabajo realizado con la ayuda de la

IXIRST, enel marcode un grupo Ibrmado por economistas, etnólogos, historiadores y

sociólogos.

Sólo un conjunto de estudios de caso regidos por el deseo de aprehender la génesisde

los conceptos de región y sus representaciones, que sean cap.iccs de describir los juegos

y cnjuegosdentro de los cuales y por los cuales se ha producido -el campo literarioen el

caso del estereotipo elaborado por los novelistas regionalistas, el campo universitario en

el caso de la unidad iiiseparablemaitc tísica y social propuesta por historiadores, geó

grafos y políticos,y el campo social en su conjunto, en el caso de la unidad política rei

vindicadapor los movlmicnlosregionales- pueden damos una idea del universode pre

supuestos mis o menos profundamente ocultos que se encuentran representados en cada

uno de los empleos de este concepto.

Esta es la razón por la cual a los estudios que aquí se presentan se vendrán a agregar

ulteriormente los de Remí Pontonsobre los novelistas regionalistas y sobre la evolución

de la teniitica de las novelas regionalesfen relación con los de las funciones del campo

literarioy del sistemaescolar) y el de Jean Lonis Fabiani sobre el mercado de los bienes

culturales regionales (en el caso de Córcega). Pero tanibicn el artículo de Enríco Cas-

teinuova y de Cario Ginzburg a propósitode los efectos de la donúiiación simbólica so

bre la producción pictórica en Italia desde el Renacimiento.
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lies impiden comprender los grandes fenómenos que
conducen al desarrollo o a la decadencia de las re

giones consideradas. De la misma manera, se da
demasiada importancia a los fenómenos físicos, co

mo si el Estado no interviniera, como si los movi

mientos de capitales o las decisiones de los grupos

sociales carecieran de efectos. El geógrafo se lija

demasiado en lo que se ve mientras que el economis

ta debe fijarse en aquello que no se ve. El geógrafo,

que se limita frecuentemente al análisis del conteni

do del espacio, no ve más allá de las fronteras políti

cas o administrativas de la región. De ahi la ten

dencia del geógrafo a ver la economía de una región

como una entidad cuyas relaciones internas son lo

importante. Para el economista, al contrario, la re
gión sería tributaria de otros espacios físicos, tanto

en lo que concierne a sus insumos como en el que

loca a sus resultados; la naturaleza de los flujos eco
nómicos y su importancia cuantitativa, que subraya

la interdependencia de las regiones, seria uno de los

aspectos que se deben resaltar. Si el geógrafo consi

dera la determinación de las actividades de una re

gión como un fenómeno espontáneo y condicionado

por el medio natural, el economista introduce en sus

estudios un instrumento de análisis particular; el

costo (Gendarme, 1976: 12).

Este tc.\to. que merecería ser transcrito más lar

gamente, muestra de manera perfecta que la relación

propiamente científica entre las dos ciencias hunde

sus raíces en la relación social entre las dos discipli

nasy sus representantes.^ En el afánporagregar una
región más al espacio científico, ya ocupado por la

geografía (a la cual le reconoce el mérito de ser la

primera ocupante), el economista diseha de manera
inseparable los límites de las estrategias científicas

del geógrafo (su tendencia al «internalismo» y su

2. Sesat>equc los geógrafos y la geografía son ubicados en lo más bajo de laJerarquía so

cial (medida por índices como el origen social o regional de los profesores) de las dis

ciplinas y de las facultades de ciencias humanas nnenUas que la cconoiula ocupa una

posición elevada en las facultades de derecho, a su vez, colocadas más alio que las fa

cultadesde ciencias humanos en esta jernrquia.

3. Se encontrarán elementos útiles para una historia social de la política oficial en materia

de rcgionalización y los debales que le lian rodeado en el sefto del mundo político, al

mismo tiempo que una evocación de las tesis de los regionalisios, en Lagarde (1977).

4. Juillard(19ó2; 483-499). Seria necesario analizar las diferentesestrategiasque los gru

pos de geógrafos han opuesto a las tentativas de anexión de la economía,disciplinaso-

cialmentemás pujante y capaz, por ejemplo, es dar un fundamento empírico y además

una justificación teórica a la región de los geógrafos,con el análisis estadístico de los

efectos de la contigiiidad (Ooudeville, 1972: 20-27). Como es todavía el caso dentro de

las luchassimbólicas, los geógrafos parecen encontrarsedivididosentre estrategias que,

absoliilamenic opuestas en apariencia (como el rechazo irredentistapor la politizacióny

la aciiitnilación sincrética de las tradiciones propias y de las tradiciones ,ijcíias delpaisa

je de los antiguos y de los espacios funcionales de los econcHiiistas), lenfan de hecho en

común acatar la definición dominante en su forma directa o Invertida.
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inclinación a aceptar el «determinismo geográfico»)
y los fundamenios sociales de esas estrategias; todo

esto a través de las cualidades y de los limites que el

economista reconoce a la geografía y que están cla
ramente reconocidas por el portavoz de esta discipli

na dominada y obligada a contestarse «modcsia-

mcnlc» con lo que se le reconoce y a pasearse por la

idea de región, que las disciplinas más «ambicio

sas», la sociología y la economía, le dejan como

campo de estudio; es decir, lo pequeño, lo particular,

lo concreto, lo real, lo visible, las minucias, el deta

lle, la monografía, la descripción (en oposición a lo

grande, a lo general, a lo abstracto, a lo teórico, etcé
tera). Así. por un efecto que toma como algo suyo

las relaciones de fuerzas simbólicas como relaciones

de (no) conocimiento y de reconocimiento, los parti

darios de la llamada identidad dominada aceptan -

casi siempre táciiamcnic, otras veces de manera

explícita- los principios de la identificación, de los

cuales su propia identidad es producto.

Otro rasgo importante; esta lucha por la autoridad

científica es menos autónoma de lo que quieren creer

aquéllos que se encuentran involucrados en ella, y se

verificaría sin problema que las grandes etapas de la

concurrencia que mantienen las disciplinas en torno

de la noción de región corresponden -a través de

diferentes mediaciones cuyas formas de investiga

ción no son lo menos importante- a ciertos momen

tos de la politica gubernamental en materia de

«ordenamiento del territorio» o de «rcgionalización»

y a las fases de la acción «regionalista».^ Es así que
la concurrencia entre los geógrafos -hasta ese mo

mento en condiciones de scmimonopolio- y de ios

economisfas, parece haberse desarrollado fuertemen

te a partir del momento en que la «región» (en el

sentido administrativo del término -¿pero es que hay

otro?) ha comenzado a interesar a los economistas

que, en Alemania, con Augusi Lósch, en los Estados

Unidos, con la regional sciencc y después en Fran

cia, con la moda del «ordenamiento del territorio»

han «aplicado a la realidad regional su aptitud es

pecífica por la generalización», como dice un geó

grafo con la «modestia» estatutariamente asignada a

la profesión.^ La irrupción de los sociólogos, quie
nes, a diferencia de los etnólogos, sospechosos de
dejar pasar lodo y de localismo, tenían pleito contra

lo trasregional c incluso lo trasnacional y, todavía

más claramente, en tanto que estaban más preocupa
dos de su identidad, parece haber coincidido (al gra
do de constituir lodo un aspecto) con la aparición, a

partir de 1968 de movimientos «regionalistas» de un

tipo nuevo, que gracias a una política de contratos

ofrecían al investigador, al costo de una redcfinición
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la.\a de la observación participante, el rol de compa

ñero de ruta que analiza el movimiento dentro del

nioviraiento-

Esia pocas indicaciones, que no pretenden asumir

el papel de un análisis metódico de las relaciones

entre las diferentes ciencias sociales, deberían bastar

para recordar que el objeto de la ciencia, a saber, la

concurrencia por el monopolio de los cortes de

la realidad legítimos, está también dentro de la cate

goría de sujeto de la ciencia; es decir, en el campo

científico y en el de cada uno de aquellos que se en
cuentran involucrados en el. lo que no implica desde

luego, más bien al contrario, que ese hecho se en

cuentre claramente presente en la consciencia de los

in\csiigadores. Así, la ciencia social, que está obli

gada a clasificar para conocer, debe resolver, al me

nos para plantearlo correctamente, el problema de

las clasificaciones sociales y de conocer todo aquello
que. dentro de su objeto, es producto de actos de

clasificación, sólo asi puede integrar en su investi

gación sobre la veracidad de las clasificaciones el

conocimiento de la verdad de sus propios actos de

clasificación. Esto quiere decir que la ciencia no

puede omitir, aquí menos que nunca, un análisis de
la relación entre la lógica de la ciencia y la lógica

de la práctica.^ En efecto, la confusión de los debates
en torno a la noción de región, y más generalmente

de «ctnia» o de «etnicidad» (eufemismos eruditos

con los que se ha sustituido la noción de «raza», no

obstante siempre presente en el mundo práctico)

tiende a provocar una preocupación por someter los
catcgoremas del sentido común (emblemas o estig

mas) a la critica lógica y a sustituir los principios
prácticos de juicio cotidiano por los criterios lógica
mente controlados y empíricamente fundados de la

ciencia, lo cual conduce a olvidar que las clasifi

caciones prácticas están siempre subordinadas a
funciones prácticas y orientados hacia la producción
de efectos sociales; así como ha oscurecer el hecho

de que las representaciones prácticas más expuestas

a la critica científica (por ejemplo los reclamos de

los militantes regionalistas respecto de la unidad

de la lengua occitana) puede contribuir a producir
aquello que en apariencia solo describen o simboli
zan. es decir, la realidad objetiva a la que la critica
objetivista remite para lograr que aparezcan las ilu
siones o las incoherencias.

Pero, más profundamente, la búsqueda de los cri
terios «objetivos» de la identidad «regional» o
«étnica» no nos debe hacer olvidar que. en la praxis

social, esos criterios (por ejemplo la lengua, el dia
lecto o el acento) constituyen el objeto de represen
taciones mentales; es decir, de actos de percepcióny
de apreciación; de conocimiento y de reconocimiento

en los que sus sujetos involucran sus intereses y sus

conjeturas; del mismo modo, son representaciones
objetivables en las cosas (emblemas, bandera, in

signias, etcétera) o actos, estrategias interesadas en

la manipulación simbólica que tiene como objetivo
determinar la representación (mental) que los otros

pueden hacerse de esas propiedades y de quienes las
portan. Dicho de otra manera, los rasgos que rese

ñan los etnólogos o los sociólogos objetivistas. desde

el momento en que son percibidos y apreciados co

mo lo son en la práctica, funcionan como signos,

como emblemas o como estigmas. Puesto que esto
ocurre asi y porque no e.xiste sujeto social que pudie

ra ignorar prácticamente las propiedades (objetiva

mente) simbólicas, aun cuando sean las más negati

vas, puedan ser utilizadas estratégicamente en fun

ción de los intereses materiales pero también simbó

licosde quien losporta.''
No se puede comprender esta forma particular de

lucha de clasificaciones sino fuera en la lucha por la
definición de la identidad <(rcgional» o «étnica»,

salvo a condición de rebasar la oposición que la

ciencia debe en principio operar para romper con las
prenociones de la sociología espontánea entre repre
sentaciones y realidad, y a condición de incluir den

tro de lo real la represenladón de ¡o real, o, más

exactamente, la lucha de las representaciones en el

sentido de imágenes mentales, pero también de
manifestaciones sociales destinadas a manipular las

imágenes mentales (incluso en el sentido de entida

des encargadas de organizar las representaciones

como manifestaciones aptas para modificar las re
presentaciones mentales).

Las luchas relacionadas con la identidad étnica o

regional, es decir, con las propiedades (estigmas o

emblemas) ligadas al origen, a través del lugar de

origen y las marcas permanentes que les son corre

lativas, como el acento, se constituyen en un caso

particular de las luchas por las clasificaciones; de las
luchas por el monopoliodel poder de hacer ver y de

Sepodrían renovar, a propósito de lasrelaciones entre la noción de región de los geógra

fos y la noción de región tal como fiinciona en la pr.tclic.i y enparticular enel discurso
reglonalisla, losanálisis ya realizados enotraspartes respecto a la distancia entre el pa
rentesco práctico y el parentesco teórico, re^slrados en la genealogía (o entreel esque

ma teórico de lasoposiciones míticas y los esquemas prácticos de la acciónritual), y a

propósito de los electos cicnliilcos del desconocimiento de esta distancia inevitable

(Bourdicu, 1980; 59-60).

La dificiiliad que existe respecto a pensaradecuadamente la economía de lo simbólico

se observa por ejemploen el hcclioque PaUcrson (1975; 305-349), quien escapando por

excepción al idealismo culluralista quees la re^a en esas materias, da lugara la mani

pulación estratégica de los rasgos«étnicos», reduceel interésque él otCH^ al principio

de esas estrategas al interés cslrictaiucnle económico, igitoraiido asi lodo aquelloque,

en las luchaspor las clasincacíoncs, obedece a la búsqueda de la niaximizacióndel bc-

nellcio simbólico.
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hacer creer; de hacer conocer y de hacer reconocer,

de imponer la dcrmición legítima de las divisiones
del mundo social asi como, en el mismo sentido, pa

ra hacer y para dcsiiacer los grupos: en realidad,
esas luchas tienen por objetivo, en erecto, el poder de
imponer una visión del mundo social a través de los
principios de di-visión que, una vez que se han im

puesto al grupo en su conjunto, constituyen el senti
do y el consenso sobre el sentido, en particular sobre

la identidad y la unidad del grupo, que constituye la

realidad de la unidad y de la identidad del grupo.
La etimología de la palabra región (regio), tal co

mo la describe Emilc Benveniste. conduce al prin

cipio de la di-visión como acto mágico; es decir, pro
piamente social de diacrisis, que introduce por de

creto una discontinuidad decisoria en la continuidad

natural (entre las regiones del territorio, pero tam
bién entre las edades, los géneros, etcétera). Regere

fines, esto es, el acto que consiste en «trazar en li

ncas derechas las fronteras», en separar «lo interior

y lo exterior, el reino de lo sagrado y el reino de lo

profano, el territorio nacional y el territorio extranje

ro», es un acto religioso llevado a cabo por el perso

naje investido de la autoridad más alta, al rex, en

cargado de regere sacra, de fijar las reglas que ha

cen existir lo que proclaman, de hablar con autori

dad, de predecir el sentido de nombrar al ser por una

declaración ejecutoria de eso que es dicho; de lograr

adelantar la suerte de lo que se enuncia (Benveniste,

1969: 14-15 y 41). La regio y sus fronteras (térmi

nos) no son sino la huella muerta del acto de autori

dad que consiste en circunscribir el país, el territorio

(que también se designa como lérminosy, de imponer

la definición (uno más de los sentidos de determi

nar) legitima, conocida y reconocida de las fronteras

y del territorio; dicho de manera breve: el princi

pio de la di-visión legítima del mundo social. Este
acto de derecho consiste en afirmar con autoridad

7. La diferencia cultural es, sin duda, producto de una dialéctica tiistoría de la diferencia

ciónacumulativa como Paúl Bois lo lia demostrado respecto de los campesinos del oc

cidente, cuyas preferencias políticas desafian la geografía electoral, lo que liace la re

gión no es el espacio, sino el tiempo, la historia, (Bois. 1960). Se podría hacer una de

mostración parecida respecto a las "regiones en donde se practica e) beréber, las que en

témiinos de una historia diferente, realmente resultaban niuy "diferentes" de las

"regiones" en donde se practicat>a el árabe como para suscitar de parte del colonizador

tratos diferentes (en malcría de escolaridad, por ejemplo); por consecuencia, aptos para

reforzar las diferencias que les liatnan servido de preletcto y para producir nuevas

"diferencias" (aquellas que se vinculan a la eruigracióii Inicia Francia, por ejemplo), y

asi en lo demás.

No hay que ir hasta la noción de «país» o de <(tcrruiIos», tan caras a los geógrafos que

no sean herencias, es decir productos históricos de los determinantes sociales (Reboul,

1977; 85-102). En la misma lógica y en el uso ingenuamentenaturalistade la noción de

"paisaje", serian necesarios análisis sobre la contribución de los factoressociales en los

procesosde «desenificación».
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una verdad que, a fuerza de ley, es un acto de cono
cimiento que, ya fundado -como todo poder simbóli
co, sobre el reconocimiento- traduce a la existencia

aquello que enuncia (la auctoritas, como recuerda
igualmente Benveniste (op. cii.: 150-151), es la ca
pacidad de producir, reconocida en favor del auc-

lor). Basta decir con autoridad lo que es, basta que

simplemente se limite a enunciar, a manifestarse
como auctor, para que se produzca un cambio en el

que asume el papel: por el simple hecho de decir las
cosas con autoridad, o sea, frente al rostro de todos y

en el nombre de lodos, pijblica y oficialmente, el
auctor saca los nombres de lo arbitrario; los sancio

na; los santifica; los consagra; haciéndoles existir
como dignos de existencia, como perfectamente

acordes a la naturaleza de las cosas como «actos

naturales».

Nadie podria sostener en nuestros días que existen

criterios capaces de fíindar clasificaciones «natura
les» en regiones «naturales», separadas por fronteras

«naturales». La frontera no es otra cosa que el pro

ducto de una división de la que se puede decir que se
encuentra más o menos fundada en la «realidad»,

según los elementos que reúna posean entre ellos pa

recidos más o menos numerosos y más o menos

fuertes (bajo el entendido de que se podrá discutir
siempre sobre las límites de las variaciones entre los

elementos que no son Idémicos o que la taxonomía

trata como semejantes). Todo el mundo coincide en

observar que las «regiones» organizadas en función

de los diferentes criterios concebibles (lengua, habi

tat, maneras culturales, etcétera) jamás coinciden de

manera perfecta. Pero eso no es todo: la «realidad»

en este caso es totalmente social y las clasificaciones

más «naturales» se apoyan siempre sobre rasgos que
no tienen nada de natural y que en gran medida no

son sino el producto de una imposición arbitraria es
decir, de un estado anterior de las relaciones de

fuerzas en el campo de batalla de la delimitación

legítima. La frontera es el producto del acto jurídico

de la delimitación y genera la diferencia cultural de

la misma manera en que es su propio resultado;
basta pensar en la acción del sistema escolar en ma

teria de lengua para observar que la voluntad políti

ca puedo destruir lo que la historia ha realizado.^
Asi. la ciencia que pretende proponer los criterios

mejor fundados en la realidad debe evitar olvidar

que no hace sino registrar un simple estado de la lu

cha por las clasificaciones; os decir, un estado de las

relaciones de las fuerzas nialeriales o simbólicas en

tre aquellos que tiene querella con uno u otro modo

de cinsificación y quienes, como esa lucha, invocan

frccucnicmente la autoridad científica para fundar
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en la realidad y en la razón el corte arbitrario que

ellos tratan de imponer.

El discurso regionalista es un discurso de ejecu
ción que trata de imponer como legitima una nueva
definición de las fronteras y a hacer, conocery reco
nocer la región así delimitada contra la definición

dominante aunque desconocida como tal, luego en

tonces, reconocida ilegitima que se ignora. El acto

de caiegorízación, una voz que ha logrado hacerse
reconocer o que es ejercido por una autoridad reco

nocida, ejerce por si mismo poder; las categorías

«étnicas» o «regionales», tanto como las catego

rías del parentesco instituyen una realidad usando

del poder de revelación y de construcción ejercida

por la objetivación dentro del discurso. El hecho de

llamar «occitano»'' a la lenguaque practican quienes
son llamados «occitanos» porque ellos hablan esta

lengua (que en realidad nadie la habla en tanto que

ella no es sino la suma de un número muy grande de

hablas diferentes) y de nombrar «Occitania» pre
tendiendo asi hacer existir una «región» o «nación»

(con todas las implicaciones históricamente consti

tuida que dichas nociones encierran en un momento

determinado), implica que la región (en el sentido de

espacio físico) en donde esta lengua es hablada no es

una ficción que carezca de consecuencias.^ El acto
de magia social que consiste en tratar de traducir a

la existencia ima cosa nombrada puede tener éxito si

aquel que lo lleva acabo es capaz de hacer reconocer

en su expresión el poder que se arroga en virtud de

una usurpación provisional o definitiva, lo cual con

siste en imponer una nueva visión y una nueva divi

sión del mundo social: regere fines regere sacra,
consagrar un nuevo limite. La efícacia del discurso

ejecutante que pretende hacer advenir aquello que se

enuncia en el acto mismo de la enunciación es pro

porcional a la autoridad de aquél que lo enuncia; la
fórmula; «le autorizo a partir» no es eo ipso una

autorización sino cuando, quien la pronuncia, está

autorizado a autorizar; cuando tiene autoridad para

autorizar. Pero el efecto de conocimiento que ejerce

el hecho de la objetivación en el discurso no depende

solamente del reconocimiento conferido a aquel que

lo tiene; depende también del grado en el que el dis
curso que anuncia al grupo su identidad es fundado
en la objetividad del grupo al que se dirige; es decir,
en el reconocimiento y la creencia que le confieren

los miembros de ese grupo tanto como en las carac
terísticas económicas o culturales que poseen en co

mún, puesto que es en función solamente de un
principio determinado de pertinencia que puedeapa
recer la relación entre esas características. El poder

sobre el grupo del que se trata de llevar a la existen

cia en tanto que grupo es, inesperablemente, un po

der para actuar sobre el grupo, imponiéndole prin

cipio de visión y de división comunes, por lo mismo,

una visión única de su identidad y una visión idénti

ca de su unidad."^

El hecho de que las luchas por la identidad -este

ser percibido, que existe fundamentalmente por el

reconocimiento de los otros- tengan por tarea la im
posición de representaciones y de categorías de per

cepción, explica el lugar determinante que, como la

estrategia del manifiesto en los movimientos artísti

cos, la dialéctica de la manifestación aparece en to

dos los movimientos regionalistas o nacionalistas'
el poder caso mágico de las palabras provienen de la

objetivación y la oficialización del hecho que cumple

la nominación pública realizada de cara a todo mun

do, y tiene por efecto arranear la particularidad que

se encuentra en el principio del particularismo es

pontáneo, incluso impensado (es el caso de los

«dialectos» innombrables que se afirman como len
guas susceptibles de ser practicadas públicamente).

La oficialización encuentra su cumplimiento en la

manifestación, acto típicamente mágico (lo que no

quiere decir desprovisto de eficacia) por medio del

cual el grupo práctico, virtual, ignorado, negado, se

vuelve visible, manifiesto, tanto para los otros gru

pos como para si mismo, certificando asi su exis

tencia en tanto que grupo conocido y reconocido con

pretensiones a la institucionalización. El mundo so

cial es representación y voluntad, pero también

existir socialmente; es también ser percibido, y per
cibido como diferente.

De hecho, no se trata de elegir entre el arbitraje
objetivista, que mide las representaciones (en todos

los sentidos del término) y la «realidad», olvidando
que puedan advenir en la realidad, por la eficacia
propia de la evocación, lo que ellas representan y el

8. El adjiflívo «occitano», y, a foruori, el sustanilvo ((Occitania» son palabras (¡nidiios y

rccíenics(foijadas por la lailnizaciénd« iangc cToc. lingua occilana), disiinadas a desig

nar realidades eruditas que, por el ntonienio al menos, no existen sino sobre el papel.

9. De hedK). esta lengua es en si misma un artefacto social invciiladoa costa de una indife

rencia decisoria para los diferencias, que reproduce al nivel de la ((rcgi6iu>. la imposi

ción arbilraría de una norma tínica contra la cual se levanta el regíonalísino y que no

podría transfomiarsc en principio real de las prácticas Hngúíslicas sino a costa de una

inculcación sisieniátíca, análoga a aquella que ha impuesto el uso generalizado del

Francós.

10. Como he tratado de mostrarlo en otra parte (Bourdieu y Bolianski, I97S; 2-33] los fun

dadores de la escuela republicana se daban explícilameiitc por finalidad, inculcar,par la

imposición de la lengua ((nacional» -entre otras medidas-, el sistema común de catego

rías de percepción y de apreciación capaz de fundar una visión unitaria del mundo so

cial.

11. El vinculo, comprobado por todas partes, entre los movimientos regionalista y los mo

vimientosfeministas (incluso los ecológicos)proviene de hecho de que, orientados con

tra las formasde dominaciónsimbólica,suponen noratas (Hicas y competenciascultura

les (observables en las estrategias empleadas) que se reúnen sobre todo en la inielli-

genisia y en la pequeña burguesía reciente(Bourdieu, 1979:403-431).
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compromiso subjetivista que, privilegiando la repre
sentación ratifica sobre el terreno de la ciencia la

falsedad sociológica según la cual los militantes pa

san de la representación de la realidad a la realidad

de la representación. Se puede escapar de lo alterna

tivo tomándolo por objeto, o más precisamente, to

mando en cuenta, en la ciencia del objeto, los fun
damentos objetivos de la alternativa del objetivismo
y del subjetivismo que divide a la ciencia, prohi
biendo aprehender la lógica especifica del mundo
social; esta «realidad», que es el espacio de una lu

cha permanente por definir la «realidad»; es

aprehender a la vez lo que es instituido, sin olvidar
que se trata solamente de un resultado en un mo

mento dado del tiempo, de la lucha para hacer exis

tir o bien desaparecer lo que existe y sus represen

taciones, enunciados de éxitos que pretenden tradu

cir a la realidad lo que anuncian, reconstituir a la

vez las estructuras objetivas y las relaciones de esas

estructuras, comenzando por la pretensión de trans

formarlas; es darse el medio de dar la razón más

completa de la «realidad»; luego entonces, de com
prender y de prever más exactamente las potenciali

dades que ésta encierra; o más exactamente, las
oportunidades que ella ofrece objetivamente a las

diferentespretensiones subjetivas.'^

12. Sin dejar, sin embargo, de estar expuesto a aparecer como censor o cómplice. Cuando

vuelve a Inmiscuirse en las tucitas por las clasiricacioncs que el se esfuerza en objetivar •

y salvo que se prdilba la divulgación, no se ve cómo se podría impedir este uso. el dis

curso cientílico se vuelve a poner en funcionamiento como cu la realidad práctica de las

luchas por la clasifícación; es decir, como un discurso de consagración asentando por un

decir autorizado que autoriza, que lo que es, debe ser; así está destinadoa aparecer co

mo critico o como cómplice según la relación cómpliceo critica que el lector inaiitienc

por su cuenta con la realidad descrita. Tan es asi que el sólo hecho de mostrar puede

funcionar como una manera de señalar con el dedo, de indexar. de acusar

(kalegoresihai), o al contrario como una manera de hacer ver y de hacer valer, esto vale

perfectamente para la clasificación en clases sociales como para la clasifieación en

«regiones»o en «einias». Desde el momento en que acepta hacer públicos los resultados

de su investigación, el sociólogo se e.xpone a cumplir (en proporción del reconocimiento

de que se le hace objeto), el rol de censor romano, responsablede ccnsus -«justa esti

mación pública» del valor y del rango asignados a las personas (Duinézll, 1943: 188) y,

más larde, el censo de las riquezas- o lo que nos lleva nuevamente a lo misino, a despe

cho de los apariencias, el de cotsor (jttanovien) que reduce a las personas clasificadas a

la verdad objetiva que les asigna la clasificación (esta lectura es a la vvzprobable por

que lio bosta objetivar la lucha de los clasificaciones para suspenderlay de antemano

desmentiría: en efecto. la objetivación de esta lucha en particular en la fomia espccillca

que adquiere en cl seno del canqio cieniifico,demuestra que podemosdesprendemosde

la lucha por el monopolio de la definición de principio de clasificación legítima,al me

nos lo suficientemente para comprenderla y para controlar las efectosasociados a los

intereses involucrados en esta lucha).

13. ¿Cómo comprender, si no fuera como afirmaciones conqiulsivas. la pretensión de ta

auctoritas mágica del censor duméziliano que se encuentra inscritaen las ambiciones

del sociólogo, l.-ts oraciones rituales de los textos canónicos sobre las clases sociales

(ríliiahiicnleconfrontadas al censas estadístico)o a imgrado mayorde ambición y en un

estilo menos clásico, las profecías amiiiciadorasde las «miovas clases»y de ln.s «nuevas

luchas» (o bien, la baja ineludible de las «viejas clases» y de las «viejas luchas»), dos

góneros que ocupan gran imponanCiaen la producción llamada sociológica?
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Se comprende mejor la necesidad de explicitar
completamente la relación entre las luchas por cl
principio de di-visión legítima, que se desarrollan
dentro del campo cienliílco, y aquellas que se ubican

en cl campo social, las cuales, por cl hecho de su

lógica esp^ífica, reconocen un lugar prcpondcranlc

a los intelectuales. La toma de posesión que pretende

la «objetividad» sdtre la existencia actual y poten

cial, real o previsible de una región, de una etnia o

de una clase social y, al mismo tiempo, sobre la
pretensión por lo institucional que se afirma en las
representaciones «partidistas», constituye una paten
te de realismo o un veredicto de utopismo, que con

tribuye a determinar las oportunidades objetivas que
esta entidad social tiene para acceder a la existen

13
cia.
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